
Lectura del libro de Isaías (45, 1. 4-6)

Así dice el Señor a su Ungido, a Ciro,
a quien lleva de la mano: 
«Doblegaré ante él las naciones, desceñiré 
las cinturas de los reyes, abriré ante él las 
puertas, los batientes no se le cerrarán.
Por mi siervo Jacob, por mi escogido Is-
rael, te llamé por tu nombre, te di un título, 
aunque no me conocías.
Yo soy el Señor y no hay otro; fuera de mí, 
no hay dios. Te pongo la insignia, aunque 
no me conoces, para que sepan de Oriente 
a Occidente que no hay otro fuera de mí.
Yo soy el Señor, y no hay otro». 

Palabra de Dios
R/ Te alabamos, Señor

Respuesta al Salmo 
(95, 1 y 3. 4-5. 7-8. 9-10a y c) 

R. Aclamad la gloria 
y el poder del Señor

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a 
los Tesalonicenses (1, 1-5b)

Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de 
los tesalonicenses, en Dios Padre y en el 
Señor Jesucristo. A vosotros, gracia y paz.
Siempre damos gracias a Dios por todos 
vosotros y os tenemos presentes en nues-
tras oraciones.
Ante Dios, nuestro Padre, recordemos sin 
cesar la actividad de vuestra fe, el esfuer-
zo de vuestro amor y el aguante de vuestra 
esperanza en Jesucristo, nuestro Señor.
Bien sabemos, hermanos amados en Dios, 

que él os ha elegido y que, cuando se 
proclamó el Evangelio entre vosotros, no 
hubo sólo palabras, sino además fuerza 
del Espíritu Santo y convicción profun-
da.

Palabra de Dios
R/ Te alabamos, Señor

Lectura del santo evangelio según 
san Mateo (22, 15-21)

—¡Gloria a ti, Señor! —

En aquel tiempo, se retiraron los fariseos 
y llegaron a un acuerdo para comprome-
ter a Jesús con una pregunta. Le enviaron 
unos discípulos, con unos partidarios de 
Herodes, y le dijeron:
—«Maestro, sabemos que eres sincero y 
que enseñas el camino de Dios confor-
me a la verdad; sin que te importe na-
die, porque no miras lo que la gente sea. 
Dinos, pues, qué opinas: ¿es lícito pagar 
impuesto al César o no?».
Comprendiendo su mala voluntad, les 
dijo Jesús: —«Hipócritas, ¿por qué me 
tentáis? Enseñadme la moneda del im-
puesto».
Le presentaron un denario. Él les pre-
guntó: —«¿De quién son esta cara y esta 
inscripción?». 
Le respondieron: —«Del César».
Entonces les replicó: —«Pues pagadle al 
César lo que es del César y a Dios lo que 
es de Dios».

Palabra del Señor
R/ Gloria a ti, Señor Jesús
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¿Qué te estoy dando a ti, Señor?

Maestro, he observado cómo intentan ponerte a prueba. Te hacen una pre-
gunta que parece sencilla, pero esconden detrás de ella sus intereses, sus 
prejuicios y sus intenciones. Quieren atraparte, obligarte a tomar partido. Y 
tú, con una sabiduría que desarma sus trampas, les respondes: «Den al César 
lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios».  Y entonces, Señor, sin espe-
rarlo, siento que tu respuesta también va dirigida a mí. Porque yo tampoco 
estoy libre de contradicciones. A veces sé muy bien lo que debo hacer, pero 
termino haciendo lo que más me conviene. DeÞ endo mis valores cuando no 
me cuestan demasiado, pero los pongo en segundo plano cuando ser cohe-
rente exige renunciar a algo, reconocer un error o nadar contra la corriente.

Me pregunto, Jesús: ¿qué lugar ocupas realmente en mi vida? Te doy mis oracio-
nes, mis palabras, quizá algunas horas de mi tiempo… pero ¿te entrego también 
mis decisiones, mis afectos, mis proyectos y mi manera de tratar a los demás? ¿O 
pretendo reservarme una parte de mi corazón, como si hubiera espacios de mi 
vida en los que tú no tuvieras nada que decir?
Si mi vida te pertenece, Señor, no puedo separar mi fe de mis acciones, ni mi ora-
ción de mis compromisos, ni lo que digo creer de lo que hago cada día.

Hoy, Señor, quiero que tus palabras no se queden resonando únicamente en mi 
mente. Por eso, me comprometo a que, antes de terminar este día, una persona 
pueda experimentar algo de tu amor a través de mí: escucharé sin apresurarme 
a juzgar, ayudaré sin esperar reconocimiento o me acercaré a alguien a quien 
he mantenido a distancia. Porque si la moneda romana (del pasaje que hemos 
leído) lleva impresa la imagen del César, yo llevo impresa en mi ser tu imagen, la 
imagen de Dios. Y devolverte lo que es tuyo signiÞ ca permitir que esa imagen se 
haga visible en mis decisiones, en mis gestos y en mi manera de amar. Señor, que 
hoy mi vida te dé lo que te pertenece: un corazón que no solo te proclame con 
los labios, sino que te reß eje con sus obras.  

Ahora es tu turno: Mira en tu interior y descubre cuáles son los rostros que apare-
cen en la moneda de tu corazón. Es muy probable que una de esas caras sea la 
tuya propia. ¿La otra cara es la de Dios? ¿O acaso es la de alguien más? ¿Hay 
alguien (o algo, como el dinero, el trabajo, las cosas materiales, etc) que ocupe 
un lugar de mayor importancia en tu vida que el le das a Dios? Si es así, ya tienes 
la primera tarea: hay que cambiar la escala de valores y poner a Dios en primer 
lugar. Y, si efectivamente Dios aparece en una de las caras de tu moneda, revisa 
a ver si le estás dando a Dios lo que es de Dios. Yo claramente fallo en eso más de 
lo que pensaba. ¿Fallas tú también? Ojalá no. Propongamos darle al Señor lo que 
le corresponde: todo nuestro ser. Nuestros sueños e ilusiones. Nuestras decisiones. 
Lo mejor que tenemos. Nuestra vida entera. Así sea.    

Viviana Rodríguez, trabajadora pastoral de esta comunidad.  

Colecta de este fi n de semana: para la pastoral de nuestra comunidad

Martes 20 de octubre 10:00 horas - Santa misa ferial
10:45 horas - Rosario, en el mes de María

Miércoles 21 de octubre 20:00 horas: Hora Santa   

Sábado 24 de octubre 18:00 horas - Santa misa vespertina  

Domingo 25 de octubre 11:45 horas - Rosario, en el mes de María
12:30 horas - Santa Misa comunitaria


